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PALABRAS CLAVES
Conductas disruptivas,
respuesta emocional ,
rabietas, la acción, el
contexto, el modelo, la
separación .

RESUMEN
Se postulan una serie de
estrategias para contener y
modular la hiperactividad en
instituciones¡ teniendo en
cuenta la intormación
emocional y el contexto. Se
detallan concepciones
teóricas para la comprensión
desde una perspectiva
dinámica y constructivista,
instrumentos mentales para el
uso o procedimientos, así
como ejemplificaciones de
alumnos en escuelas
públicas.
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L a acción del ni ño es una pri mera
mani festación de acercarse a los obje­
tos, conocerlos, manipularlos, ... pa ra
post eri ormente nombrarlos. El nom­
bre o la palabra es un a acción mental,
es un sig nifi ca do de acción que ten e­
mos sin necesidad de ejecuta rla . Piaget
decía que por la acc ión se llegaba a la
palabra, y luego ésta la sus tituye en el
espacio mental y también en la ausen­
cia de los objeto s.

Cua ndo se ha adquirido la palabra,
se puede hacer un proceso inverso. El
len guaje oral puede organ iza r, estruc­
tu ra r y articu la r los m ovimientos de
los niños. plani fi cando la tarea o diri­
gien do los m ovimientos corporales.

Normalmente los afectos so n expul­
sados por el bebé, por acciones corpo­
rales . pataletas, lloros, ... qu e la mamá
se encarga de p onerle nombre. Los
niños hipera ctivos so n los qu e por un
exceso de emocio n es y no pudiendo
contenerlas con palabras irrumpen en
el es pacio de los otros n iños. Tienen
poca ca pacidad de tolerar la frustra­
ción y luego parece que quieran provo­
ca r situaciones donde se les castigu e,
humille y de svalorice.

En otros trabajo s, concluim os que
las conduc tas disruptivas son respues ­
tas emociona les , qu e por un exceso de
las m ismas no se pueden procesar, por
lo qu e sa len por el movimiento d e
forma impulsiva. En ese momento hay
un a in capa cidad d e p oder pen sa r.
Todo lo qu e se haga entonces, será en
balde, si no se cons igue primero volver
a un espacio mental de pod er pen sa r.
El primer problem a qu e nos encontra­
mos, es qu e las respuestas emociona les
incu lcan en el otro parecidas respues­
tas, es deci r , se responde desde no­
pensa r , agred iendo, chillando, golpe­
an do , emp ujan do , ... inundados de

emoción . Ante las respuestas emocio­
nales, pensamos que la agresión ya se
ha trasformado en violencia y el amor
en pasión: desd e el profesor tutor o
los padres , la intención posible es de
modular la in tensidad, hasta un lu gar
qu e se pueda pr ocesar, es decir, se
pued a pensar .

Otro de los mecanismos observa­
d os es que en es tados e mocionales
inten s o s se r esp ond e a un ot r o
aumentando la intensidad de lo s pro­
cesos. Si un niño tiene una rabieta y
se tira a l sue lo, si da respuesta es de
levantarlo por la fu erza , aumentará al
mi smo tiempo la ag resión y violencia
del niño. Se tira rá con más intensi­
d ad a l s u e lo . E sto lo nombramos
como escalada emocional.

Otro p ro ceso ca rac ter ísti co es que
los n iñ os con es te tipo de comporta­
miento sue len ten er en estas invasio­
nes emocio nales dificultades ocasi o­
n ales o m ás co ns ti tu idas respe cto al
espacio y el tiempo. Una de las posi­
bilidades e n qu e h emos trabaj ado
es tas co nd uc tas es trabajar la acción
como co m porta m ie n to disruptivo y
que n o está dimen sionada en el es pa­
cio -t ie m po . H ay difi cultades en el
es pacio y el tiempo y en las organiza­
cio nes que se constituyen a partir de
ello s: la memoria , la indagación , las
relaciones ca usales , ...
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Den tro del aula , no solamente hay
un niñ o hip eractivo, hay normalmente
mu chos niños alborotadores, traviesos o
qu e mo lesta n. En las planifi ca cion es
escola res . encont ra m os un exceso de
formalismo y necesidad de cumplir cier­
tos ob jetivos qu e remiten a contenidos
específicos . En realidad no se da tiempo
a los niñ os a vivir c ie r tas cond uctas
adaptativas qu e los equipen para el tra­
bajo. En ocasiones se podría decir qu e
las prisas, la impulsividad y la hip eracti­
vidad son de la propia escuela.

S e sabe de un profe si onal qu e
gr ite , vaya de prisa, ges t ic ule , sufre
d e ronquera, a n sioso , inundado de
probl emas, siempre con qu ej a s, .. .
p romoverá un aula de la s mismas o
parecidas ca racterís ticas.

En es te ca so es m ás di fícil el ca m­
bi o p orque lo que n o se sabe no se
pu ed e trasmiti r. El psi copeda gogo
debe m atizar, contener, tranquilizar,
modular la ansiedad , oo. posiblemente
escu chando, ya que las palabras aquí
s ue le n se r palabra s como acc ió n
d irect a y se puede en trar en una esca­
lada emocional. Si la profesora es tá
tan llena de problemas y palabras; no
le ca ben la s nuestras, oo . es mejor que
s e d e s cargue, hable, para e n un
seg undo momento que pueda pensar ,
poder orientar la tarea.



En el ca so qu e tengamos a cción
directa con lo s niñ os m edi ando e l
p rofesor, hay que pl anificar c ier tas
tar eas. Consideramos que las conduc­
ta s que se m anifestaban en el a u la
es ta ban en el regist ro de la emoción,
la viol encia , la pasión que invade o lo
que en ocasiones hemos llamado de
"banda". Ant e es te panorama, lo ade­
c uado es no in si s tir en los mi smos
com porta m ien tos , gri ta n do para que
se ca llen , sermoneando para qu e tra ­
bajen an te el lío qu e en un momento
s e h a produ cid o, . . . Partimos del
hecho d e que todo se r humano de be
viv ir una e xp erien ci a para lu e g o
pode rla revivir. Se tiene que vivir en
ese sen t id o el t rabajar , el es ta r e n
s ilenc io, el dialogar, ...

En muchas ocasio nes hemos dich o
de nuestra sorpresa cuando algún pro­
fesor nos ha llamad o la a tención sobre
cier tos niños que no sa be n pintar una
casi ta, nuestra resp ues ta ha sido de la
in te nc ión tutori al de que quizá habría
que enseñar a pintar, aun que se tom a­
se co m o pretexto el pintar la casita.
Ell o es relevante , porque una acc ió n
co mo el pintar se usa para el aprendi­
zaje de cier tos con tenidos, como arri­
ba-abajo, gra fernas, dentro -fuera, ... y
sin em bargo antes n o se h a enseñado
a pintar, con expres iones de cuidado,
no sa lirse de los límites, dimensionan­
do que es lo mi smo que ir despacio y
d ándose cuenta d e la a cc ió n y lo s
movim ientos de la s manos, matizando
la uniformidad de los co lo res y miti­
ga ndo la impul siv idad y las prisas , ...

En otros momentos, sin embargo,
n os so rpren de ciertos profesionales
que ti enen capacidad d e esp era e
in culcan límites . H a cen co me nta rios
del tipo que a l em pezar el curso tie­
nen en mente se r más es tr ic tos en el
com port a m ie n to, lo s hábitos y la s
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actitudes antes que de los co nte n idos
que aparentemente son un pretexto.
Cuando la clase la tienen bien org an i­
za d a, se p a sa a ciertos co n tenidos
programados. Hav sin em bargo tiem­
pos y espacios para la s tareas a u tón o­
mas, libres y de los afectos, ... com o
charlas, rincones, dibuj o libre , len­
guaje es pontáneo, oo . Pe ro cuando hay
que dar un con te n id o es pecí fico, se
ti en e es pec ia ] c u id a d o e n qu e se
determinen la s mejores condiciones.
Si no se dan se trabajan hast a volver
a em pez ar. Post eriormente los ni ños
han intc ri orizad o es te con tex to y se
pueden dedi car al trabajo .

N oso tros c ree m os qu e es to e s
importante, porque diferenci a o dis­
crimina el con tinen te del con te n ido .
Se trabaj a el c o n t ine n te como los
hábitos, la s normas, las acciones, ... y
lu ego ya caben di stintos con te n id os
escolares.

Ciertas escuelas que empezaron a
trabajar la Reforma, con un a id ea
referida a que el aprendizaje proviene
de dentro del a lum no, siendo verda d,
lo con fu nd iero n con que del exterior
n o proviene ninguna a cci ón. Lo s
a lu m nos puestos en un con te xto d e
libertad se convirt ió en libertinaj e y
se e mpezó a manifestar lo que dentro
se tenía , la bondad con la agresión, la
viole n c ia con la deficiencia, ... Lo s
in strumentos mentales como el habla
y los hábitos, la s cond uctas , ... son de
tipo so cial , famili ar y escolar. Son de
es tric ta responsab il id a d d el ad u lto .
Cuando se ti en en los instrumentos
mentales, el con tin e n te , e] lengu aje
oral, e] poder pensar, los hábitos , las
no rmas, los límites, ... uno se puede
dedicar a inves tigar , aprender con te­
nidos y a usar aquellos instrumentos,
... con la au toridad que da la es pecia -

lidad de lo s in strumentos se puede
tener libertad pa ra exp resa r y ca m ­
biar los co n te n idos de la experiencia
emocio nal.

Lo s psicopedagogos que normal ­
m en te n os vem os co n n i ñ o s co n
di f icultades, qui zá podríamos decir
q ue los bien d otados sea n ca paces
d e te ner a u to n o m ía p ara el apren­
di zaj e, pero Jos d efici entes requ ie­
ren d c autoridad, qu e implica afec­
to h aci a la expresión m odulada d e
su libertad. En todo caso autoridad
y libe rtad o c o n t ine n te -c o n te n ido
n o es tá n reñidos s ino qu e son com ­
pl ementarios.

Dicho con otro eje m p lo : enseña ­
mo s a escribir p ara lu e go poder
m anifestar un mundo interno . Es
com o d e cir : e n se ña mos a pensar
para m anifestar nu estra s vive ncias
y ex pec t a t ivas , tran sfo rm a rlas y
qu e sea n acep ta ble s p a ra un grupo
determinado . Pues bi en, el e nseñ a r
a escribi r , los hábitos, las accion es
como el corta r , pintar , leer, oo. se
acercan a l po lo de la a u to r ida d con­
fiada y a mada . Lo s con ten id o s inte­
ri ores co rno co n ta r, se n t im ie n to s,
des eos , oo . se a cercan a l p ol o de la
lib e rt ad . Ambos se com p le men ta n .

Los problemas de d isciplina, final­
m en te lo s incluimos cien tro de las
actividad es preve n ti vas d el medio
escolar, y de] Proyect o Educativo del
Centro , as í co m o de la s Adaptaciones
Curricula res que se promuevan en un
aula. Dentro de estas ac t ivid ades , a
nivel d el Ce n tro, se incluven en la
programación en pe rí odos" determi­
nados, com o sem a nas de su bir escale­
ras, sema na del sa ludo , sem a na d e
tirar los papeles en la papelera , ... En
las a u las s uel e pasa r a lg o parecido:
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n orm alm ente no s damos cue n ta de
cie rto desajuste cu ando nos incordia,
nos invad e o nos preocupa, ... enton­
ces em pezam os a p r eocupa rnos de
cierto número de niños que hablan ,
riñen, roban, gritan, no at iende n , ...
Habrí a que programar ciertas activi­
dad es por lo tanto que estuvieran pre­
vist as y previniesen el buen fun ciona­
mi ento del aula.

A n ivel ge neral , tend rí amos qu e
hay que enseñar , vivenc iar y jugar a
tod a acció n o verbo, an tes de institu­
cionaliza r lo como recurso, para el
apre nd izaje de otros co n tenidos:

a) Aprendizaje como ju ego de un
verbo, co m o dinamizad or de un con­
text o escola r. El aprendizaje requiere
en ese se ntido que esté dot ad o de una
hist ori a en el au la y por lo ta n to con
pal abra s que se pueda co n ta r. Así ,
a n tes de pintar una ficha , hay qu e
enseñar a pintar. Se vive el orde nar el
aula. En escuelas infantiles , el abro­
ch ar y desabrochar la ro pa y guardar­
la. El es ta r trabajando. El escuchar ,

b) Una acción se aprende en co n­
tact o co n un contenido qu e se puede
e n te n der com o pretext o , hasta qu e
co nso li dada ya es un inst rumento
para fijarnos estric tamen te en co n te­
nidos es pe cí fic os . Así se ap re nde a
pintar pintando una fich a para luego,
cuando ya se sabe, pin tar una ficha
del con ceto delante-d e trás.

e) La ac ción tien e qu e es ta r recu­
bi ert a d e palabra s y ges tos, que
modulen el movimiento y le dé pará ­
met ro s de los contenidos de los cue n­
tos . Así, se juega a q ue M OM I, un
fa ntasma, nos en señ a a pintar y no s
lo in cluye con cie r tas pal abras que
marcan un ritmo: desp acio, despacio,
y sin pri sa, ... y sin salirse. Finalmen­
te quedan como marcas o palabras
m á gi ca s para recordar en tiempos
suc esivos.

d) Normalmente las palabras están
en la dimen sión del cu idado y la pro­
tección:

Cui da do : sin prisa , despaci o, sin
sa lirse, pensando en lo qu e hacemos,
sin arrugar, sin romper, sin rabia, sin
hacerl e daño, oo.

Protecció n: qu e no se s ien ta mal,
que no llore, que es té conte n to, que
es té bonito, ...

e) Se tien e que ten er una co ncien­
c ia del pasaje del ti empo y de los
logros: lo que vamos a hacer, ]0 qu e
n os p reparamos , lo qu e queremos
qu e nos sal ga; ahora lo qu e hacemos,
cómo se va pintando, có mo se va
co nstruyendo , oo .; lo que nos ha sali­
do, lo qu e hacíamos antes, . oo
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fJ El profesor hace de m od elo al
cua l se identifican los niños . Para ello
lo tien en que ver, oi r, tocar , oo . cómo
h ace y cons truye lo mi smo q ue los
niños. Si hay que pintar , el p ro fesor
en la pi za r ra pinta la misma ficha
que los ni ños en sus m esas, h abl a ,
planifica , expresa deseos y sen tim ien­
tos, oo . pon e pal abras a sus dis tin tas
acc io nes , co n trola a l a ve z a lo s
ni ños, in teractúa co n ellos, oo. S i hay
lectura colec tiva , el maestro lee. Se le
ve mi rando el di ccionario. Ca n ta ndo.
Ju gando.

En un a escuela infantil qu e acu­
dieron ni ños nuevos, entre ellos algu­
nos gita nos, se les tuvo qu e h a cer
vivencia r conductas que perten ecen a
nu est ro ámbito cultural. Los requisi­
tos para la incorporación era que los
ni ños tenían qu e ju gar a su bir la esca­
lera , co n cu idado y despaci o, fijándo­
se en los pi es y si éstos se portaba n
mal , vien do si por alguna man o se les
sal ía a lgo de rabia , oo. Así se les ense­
ñó a sentarse, sa lir de clase, ir por el
pasillo, hacer pipí, oo.

EL JUEGO DE ESTAR EN SILENCIO.

Se dedi ca un tiempo det erminad o
de tod os los dí as y en cursos in ferio­
re s co mo las escue las infantiles o pri­
ma ria . Se dan una se r ie de norm as,
como qu e en ese tiempo determinad o
como d e uno s veinte minuto s, lo
importante es que los equ ipos se por­
ten bien v se esté en silencio . Para el
pr ofesor," su o bj et ivo ex plíc ito es el
d arse cue n ta de un a d ete r minad a
m an era d e trabajar o co ntex to e n
silencio y en co ncen tración so bre una
tarea . En es te momento la tarea es un
pretexto.

Todos conscien temente , y el propio
profesor, juegan a restr ingir las pala­
bras que se dicen o a deci rl as en un
ton o d espacio y baj o. Para e llo se
ha cen pruebas para qu e los ni ños dis­
crim inen si un a man era determinada
de habl ar sería adecua da o un ton o de
voz o un a pregun ta pertinente cua ndo
tod os sa ben lo que tienen que hacer.

Lo que se intenta es que los alum ­
nos ten gan la exp eriencia de trabajar
en auto no m ía y sin interferen cia s por
parte de los demás niñ os en tareas
soli tarias como pinta r , h a cer una
ficha, oo . Se parle del supues to de que
aquello qu e se ha p odido vivir, luego
cuando se pida se pued e reproducir.
O cuando se les indica a los niñ os que
bajen el ton o de su voz o habl en más
desp aci o podrán revivir exp eri encias
compartidas.

Normalmente, los juegos recrean
una s ituación determinada que pro­
gresivamente, si se le atiende, cre an
aprendi zajes establ es o hábitos de
trab aj o . Sin embargo , e n n i ñ o s

peque ños, ciertos co n textos requieren
una definición y co ncreta r aún más el
se n tido d e j uego , c ue n to vivido o
expe r ien cia emoc iona l. En ese sen ti­
do, los cuen tos tien en un a presenta­
ción de los personajes y un escen ario
que promueve el p rofesor al n ar ra r
cier tas ca racterís ticas , así qu e se va a
ju gar al juego del silenc io, por ciertos
com po ne ntes de un equipo de as tro ­
nautas qu e tien en qu e es ta r en una
nave espacia l. La trama es el trab ajo
qu e en ese momento se tien e qu e rea­
liz a r , y es d el ti po i n d iv id ua l. e l
desenl ace es el logro de un objetivo ,
el silencio, y se manifiesta porque un
representante (que se van alternando,
incluso durante el trabajo) tom a la
insi gni a qu e re presen ta el sile ncio,
como m arca del sign ificado del cuen­
to . En un p r e es c ol a r , un i t a ri a d e
varios niveles, una profesora ingeni o­
sa, que vivía la emoció n de los sen ti­
mientos q ue ge ne ra el mundo infan ­
til , se dedicaba a, sucesivamen te , ir
poniendo una co ro na que era de l Rey
del Silenci o. Un os y otros , a és te y
aquél, mi en tras se fijaba un a ma nera
de trabajar y un interés por la tarea
en comendad a .

Normalmen te a los niños les gus tan
signos visibles, qu e crea n un a imagina ­
ción para un a si tuación determinad a .
Pueden se r obje tos, pe ro también ges­
tos o frases qu e se incorpo ran y for ­
man un a historia de aul a. En o tra aula
se jugab a a tra ba jar, y el personaje qu e
presid ía la es ce n a era el fant a sm a
MOMI. Cuando se empezab a se narr a­
ba un a hi st oria co m o un pret exto, y
Mo rni, sucesivamen te, se se ntaba en
un equipo , co n sus útil es de tra bajo,
mientras la maestra ponía emoción y
de tiempo en tiempo se ret omab a la
hi storia qu e se va ge nerando co n los
sucesos de la propia aula . Se llega a un
mo men to en que ciertos ni ños van al
rincón de Momi a trabajar espon tánea­
mente. O generan narracion es o dibu­
jos referidos a la tarea escolar y los
problemas del aula .

E n niños mayores se pu ed e juga r
trabaj and o c ie rtas no m r as qu e se
incorporan a la di sciplin a del a ula .
En este caso hay qu e determ inar bien
la s r e gl a s y q u e qu ed en escri ta s ,
mient ras qu e los equipos rivalizan en
una co m pe t ic ió n y hay fin alm ente
ciertos privileg ios .

En primar ia ya se pued en escribir
y leer los regla mentos de la co m pe ti­
c ió n, que se co locan e n un mural.
Ciertas normas so n las det erm inantes
del logro de puntos:

• Trabajar en silen cio .

• Habl ar sin que se m olest e a los
compañeros .

• Pedi r co n la m an o levantad a la
atenció n del maestro .



• No hacer ru idos que requieran
la atención de los demás.

•

A la vez , se de ter m ina el tiempo
qu e durará la ac tividad: treinta minu­
tos, por ejemplo .

Hay un registro que puede ser:

- Negati vo: a cada equipo se le colo­
can las infraccion es que cometa cad a
uno de sus su jetos. Al final se contabili­
zan y gana el (IUe menos tiene.

- Posi tivo: se puntúa los equipos
qu e ti enen bu en com portam iento .
P a r a e llo se d etermina q ue cierto
período, qu e no se sa be, pero en tot al
serán de se is veces en el tiempo de l
juego, se mirará para ver los eq uipos
qu e trabajan en silencio y se les pon­
drá u n po s it ivo . A los n iñ os se le s
avisa del m omento de la pun tu ación
co n un sonido como una palmada. Al
fin al se cue ntan los posi tivos y se da
el premio.

Los premios de los equipos vie ne
concretado por ciertas opc io nes que
se ofrecen:

• Se r los responsabl es del aula .

• Tener un tiem po determina do
co mo tiempo libre para juegos.

• Sa lir un tiempo antes al recreo.

• Es coger cier tos temas en áreas
co mo el di bujo, el texto libre, visi tas
extraescolares, ...

• Or gani za r u na a ctividad en el
aula , como teatro, fútbol, ...

•

E l f u n da me nto de l j uego d e l
s i len cio s e fu n da e n fijarse en e l
co ntexto , m ás que en Jos co n teni dos
que su elen ser d isr up ti vos. Es p o r
ell o q u e se intenta d ete rmin a r lo
m ej o r pos ib le e l ti e mpo y el lu ga r
del juego ; se hace en un mo me nto y
n o e n o tro . Pa r a d e t ermin ar m ás
correcta mente el co n tex to dond e se
va a v ivi r trab a j o y si l e n c io , se
r equ iere de una ta rea q ue si es pos i­
bl e sea d istinta a las que ti enen un
con te nido es pecífico , q ue sea nove­
dosa y a tra iga , como p in ta r có mics
cuando a ntes se había hech o dibujo,
encontrar errores, semejan zas, ...

Lu ego se requi ere encon trar cier­
to s signos qu e m arquen la tarea del
juego , co mo los re ga los o en n iñ os
pequeños las m ascot as que presiden
la ac tividad.

Posteri ormente se intenta qu e un a
expe riencia vivida progresivamente se
vaya generaliza ndo a otras activida­
des y a otros tiem pos.

LA CONDUCTA DISRUPTIVA

Lla m am os co nducta di sruptiva a
la qu e tiene la intención de pon ern os
mal, o es la acción para no pen sar , o
la qu e se ejecu ta para evita r el trab a­
jo, la fru stración de algú n elemento o
la in vasión em ocional.

Tie ne la misió n de saca r de "sus
casillas" a l profesor o a los co m pañe­
ros del au la.

De c i m o s que c ier to niño o u n
grupo de ellos incord ian , moles tan y
n o permi ten la tarea planifica da . Se
da en tod os los períodos de la escola­
ridad , desde la s es c uelas in fa nti les
hast a los cursos superiores , in cluso
e n tre lo s a d u ltos . Se d ice en otro
lugar que lo aseme jamos a co nductas
de "banda" o "pand illeros" , y aunque
es n o r m al e n c ua lqu ier s ujeto en
algún mome nto, se vue lve patológica
cuando se produce sis temática men te y
no deja crecer y evolucionar.

La s c o n d u c t a s disruptiva s van
di recta m en te co n tra los lími tes , la s
normas y los co mportamientos es ta­
bl e ci d os. E n ese s entido p ara la
escuela co mo conteni dos es tructura­
dos res u lta insoportable y pr odu ce
cons ta n te fr us tración .

Lo q ue se intenta en la co nd ucta
es invadir emociona lmen te al otro; en
todo caso , a l pro fesor, in ut iliza r lo
c o mo d e fi n id or d e un co n texto de
a p re nd izaje y qu e la violencia y ]a
angus tia se tra ns form e direc ta mente
en acción (que no haya pensamiento) .
Si el sujeto di sruptivo encue ntra un

in terloc utor d isruptivo o invadido se
produce la escalada emocional don de
un o triu n fa y el otro queda humilla­
do , con rencor hast a que se vue lva a
dar la oca sión . La escalada emocional
es una progresión de acciones dond e
ca da vez se sube de nivel y de agre­
sión . Cuando so n acc iones m uscula­
res , son los típi c os em p ujon es qu e
cada vez son más fuertes has ta la riña
o qu e un o se "raje". Cuando so n pa la­
bras (discus iones) se va acalorando la
situac ió n y las frases no so n con ten e­
doras de pe nsamientos, son accione s
d irectas sin ela borar q ue ti enen la
mis ión de herir y malograr, como ser­
pi entes q ue sa len de la boca en los
có m ics o las mi radas qu e son males
de ojos (m irar qu e mata).

E n es ta resp ues ta e m ocion al no
cabe el dialogar , reflexionar, con tes tar,
... porque lo que se diga o haga es un
m otivo de nu evo a ta q ue y la me nte
inundad a de emoción no pue de refle­
xio nar . Su in tención es invadir o tras
mentes y su b ir la inform a c ió n a
ang us tia o agres ión hasta la violencia
y la descarga motora (los golpes).

A nivel de es trategia, lo pertinente
es pod er hacer qu e el n iI10 disrup tivo
haga el pasaje a la co nduc ta de pod er
pensar y entonces reflexio nar:

a ) S e c a m b ia de c o n te x to . Lo
hem os indi cado ya en o tras ocas io­
nes. No rma lmente cuando se produce
una situ ación di sruptiva en un lu gar ,
en ocasio nes si se cambia de lug ar ya
no es perti n e n te di cho co m p o r ta ­
m ie n to . Al n iño se le ll e va a o tro
lu gar, ha bla r co n el d irec tor, co n el
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psicólogo, ... y entonces se puede pen­
sar, aunque no es prudente entrete­
nerlos como a veces se hace con tare­
as escolares que sean gratificantes. Si
hay castigos o comentarios, si son
factibles, tienen un tiempo corto y
determinado para volver al lu gar de
origen . Si se repiten, enton ces se
cambia de forma más sistemática y
duradera de lugar. -

Una forma mitigada de cambio de
contexto la puede hacer e! propio pro­
fesor, referida al contenido o referida a
la forma.

- Respecto al contenido, implica el
cambio a otra tarea que requiera otro
pensar. Los niños a veces se frustran o
se cansan y es bueno alternar conteni­
dos escolares, relajar en actividades
lúdicas y agradables . También puede
suponer el cambio respecto a la pro­
fundidad del contenido. A veces nos
empeñamos en dar un tema de forma
muy compleja. En ocasiones es preferi­
ble dar unos mínimos y profundizar en
días sucesivos. Se puede decir que hay
períodos de la actividad escolar, que
los profesores se vuelven más exigentes
y piden más. No dan tiempo para dige
nr.

- Respecto a la forma . A veces hay
que considerar que lo único posible es
la capacidad que tiene uno de cam­
biarse a sí mismo, antes que intentar
cambiar a los otros. Si uno es liberta­
rio, quizá los alumnos le estén dando
un mensaje para que se haga autorita­
rio . Si es autoritario, quizá le faltaría
dejar con más autonomía a sus alum­
nos. Si es impenetrable, a lo mejor le
piden conocer un poco más de su vida .
Si es juguetón, le conviene posible ­
mente que se haga más formal en el
trabajo, ...

b) Se cambia de contenido. Cuando
los ni ños insisten en cierto tema, tal
como cierto n i ño que le molesta, le
insulta o va detrás de él, ... insistir en
es e mismo tema es caer en la invita­
ción que nos había dado para entrar en
un espacio viciado, da ñino y cargado
de destrucción. Con los adultos tam­
bién pasa y es frecuente en las horas de
tutorías, con los padres, cuando vienen
violentados, por ejemplo de que se les
tiene manía o no se le atiende al niño,
u otro ni ño le pega. El sign~, de q~;

nos movemos en un terreno banda,
es la percepción de la agresión v la vio­
lencia contenida que hay y sólo requie­
re insistir en la propuesta de los padre....
para que surja. Lo prudente sería no
entrar en una escalada emocional, si se
puede, y calmarlos hasta "espacio de
poder pensar", para luego intentar la
reflexión y la búsqueda de soluciones.
¿Pero, cómo se hace? Alg o hemos
dicho en el apartado anteri or. Sería
conveniente cambiar de contexto y lo
que los padres tenían p revisto, ahora
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cambie: se les lleva al despacho del
director, del jefe de estudios o del psi­
cólogo . Si hay mucha violencia , es
mejor que no esté el profesor tutor
para posteriormente intervenir en la
reunión.

Sin embargo, solos también pode­
rnos actuar, si no nos sentirnos inunda­
dos y violentados. Habría que hablar,
no de lo que nos propone el padre, sino
de nuestra experiencia profesional, de
lo que somos técnicos, sin insistir en
los comentarios paternos: así, se mira
un cuaderno del niño, el libro de mate­
máticas; si las cosas es de manías se
habla por ejemplo de la organización
de! aula y cómo el niño participa, ... de
las dificultades de la enseñanza y de
ser padres, ... A veces es bueno sola­
mente callar y tener la mente mientras
se aguanta el chaparrón en otro lugar o
en otro tema, hasta que se descargue el
padre y "se pueda hablar". Entonces
no hay por qué callarse.

Las c onductas " ba n d a " están
impregnadas de violencia, enredo, con­
fusión, mentiras , líos, humillación,
arrogancia, desprecio, ataque, ... No
percibe al otro ni lo tolera, por lo que
no acepta los límites y los roles profe­
sionales. Saben más y hacen más que
los técnicos. No aceptan las leyes y las
crean constantemente dando sensa­
ción de contradicción. En realidad , el
contenido y lo que se dice se genera en
ese momento, yen el sucesivo se puede
decir lo contrario. Tampoco nos debe
extrañar qu e cuando pase "el ataque",
el niño o el adulto se convierta en refle­
xivo v colaborador. Por eso en los con­
flicto~ no hay que insistir en lo que se
dice o hace, porque tiene la misión de
lanzarlo contra el otro.

Dentro del aula:

- No se presta atención al conteni­
do dicho por el ni ño o la conducta, y se
le ordena otra conducta u otro tema de
conversación. Un niño incordia con
midas y se le pide que nos conteste o
explique un terna. Se nos pide constan­
temente ir al servicio y se le pide nos
borre la pizarra. Nos habla constante­
mente de dónde estará su mamá, llo­
rando, y se le habla de su vestido tan
bonito, ...

- En otras ocasiones se ign ora la
conducta disruptiva. Se deja de produ­
cir cuando no cumple la intención
deseada, que le prestemos atención,
nos moleste, ... Sin embargo debemos
ser precavidos. Si estamos enfadados,
de poco vale aparentar tranquilidad,
lo trasmitiremos por otros canales y
aún será perjudicial. Si ante un ruido
molesto y reiterado no conseguirnos
estar' tranquilo, vale más darle al niño
molestón otra actividad o decírselo .
El sabe que nos ha quitado del estado
relajado y tranquilo.

- Manifestar la conducta disrupti­
va con palabras y sin agresión verbal.
Es poner con palabras lo que hace el
niño: estás golpeando la mesa hacien­
do ruido; estás golpeando a tus com­
pañeros; estás gritando fuerte , ...

- Se une la conducta al contexto
formado: cuando estás conmigo me
pides ir al servicio: en la clase de reli­
gión empiezas a molestar; al finalizar
la clase es cuando empiezas a llorar, ...

-Se traduce la conducta muscular
u oral por el significado emocional:

• Referido a las intenciones del
niño: te tiras al suelo porque tienes
miedo de ver marcharse a la mamá;
gritas para que te atienda; molestas
porque no sabes lo que estarnos
haciendo, ...

• Referido a las consecuencias: es
el estado que sentimos nosotros que
nos produce: estás consiguiendo que
me enfade; ya veo que quieres que te
tenga mi edo; tienes una rabieta para
que me asuste; ... Estas frases valen
en cuanto no nos sintamos angustia­
dos y sean sentimientos que hemos
detectado en nosotros.

Dentro del con texto aula, en sí , es
preferible en términos generales no
prestar a ten c ió n a las conductas o
comentarios disruptivos, y a la vez ir
determinando y generando el espacio
de aprendizaje y crecimiento. La cosa
cambia cuando se produce daño. En
general tendremos una conducta
estricta ante la destrucción previnién­
dola, y si es el caso, sujetando al ni ño
para que no rompan objetos, agreda a
otros niños o se agreda a él mismo.

Si se ha producido el daño, consi­
deraremos:

- Si es de objetos, habrá que repa­
rarlos por el propio ni ño, pero cuando
esté ya tranquilo; mientras, se manten­
drá en el estado en que se quedó. La
reconstrucción y el arreglo puede ser
compartido por un adulto u otro niño
que ayude. Si el daño es irreparable,
como la rotura d e un cristal , habrá
que establecer medios para que el pro­
pio niño ingrese, aunque sea cierta
cantidad de dinero, para su compra;
intentando la colaboración de los
padres y en monedas que se tenían
que dedicar a chucherías o gastos del
niño. Si es esparcir objetos como lapi­
ceros, es mejor cuando se esté tranqui­
lo que se recoja con otros niños o ayu­
dado por el propio profesor. En una
rabieta no es bueno discutir, gritar o
reñir cuando se está en ese proceso.
Es preferible esperar y entonces hacer
algo que sea constructivo y si es posi­
ble con el modelo de otros.

- Si se agrede a un n í ño , no es
bueno el humillarlo pidiendo que



di ga perdón o dé besitos . Es también
enton c es prefe r ible esperar, para
lu ego cu and o es té tranquilo, el pen­
sar y re co nocer el daño que ha hecho.
Entonces se le pued e pedir que, por
su trabajo, co ns truya algo y lo regale
como prueb a de a m is tad y en forma
de regalo : haga un dibujo, ayude en
un a cons trucc i ón , ...

Es frecuente un niño que hace mido
con el pie, po r ejemplo, en la pata de la
mesa. El profesor sue le tener dific ulta­
des e n NO p restar atenci ón porque
int erfiere y va directamente contra su
persona . Ento nces llama la atención:
¡Nacho, haz el favor de no hacer ruidos!
¡Ya es tá bien! Nacho continuará hacien­
do m id a s y volverán los comentarios
cada vez m ás en cendidos del profesor.
Finalmente, el alumno también comen­
tará: ¡Yo no he sido ! ¡No sé porqué siem­
pre me lo tiene que decir a mí! (en parte
tiene razón, como siempre pasa en las
escal ad as emocio na les, que se tiene
cierta verda d; aquí es qu e ya empiezan
ciertos niños a hacer ruidos para con ti­
nuar malogrando la clase). El profesor
cada vez más encend ido em pieza una
discusión, donde no se ha dado cuenta
qu e el moti vo no es qui en tien e razón,
s ino el no trabajar y el malograr una
relación . Termina co n un a humillación
del alum no , llevándolo a trompicones al
despach o del director y el profesor que­
dándose inundado de malestar y desa-

sosiego, culposo y dolorido. Su form a
de a utoridad se consi gu ió q ue fuese
comprometida.

Las co nductas di sruptivas normal­
m ente atraen nues tra a tenc ión y no las
conduc tas adaptadas qu e hacenlos pro­
pios niños. Una es trategia afín consisti­
ría en desatender las disruptivas y pres­
tar a te nc ió n a las adaptadas. En ese
caso los profesores se lo tienen que
tomar a jugar a pillar los comporta­
mientos adecu ados y p remiarlos. E s
d ifíci l porque se suele atentar aquello
qu e es más frágil en nu estra identidad.
Seria co mo cambiar de actitud, ahora
se ama la acc ió n del otro sin a tender a
nuestros regis tr os y resaltando sola­
mente los aspectos positivos, ... ya sé
que a veces es difícil encontrarlos.

A veces es interesante para cambiar
de a ctitud haci a un niño tener una
experien cia, charlar, ate nde rlo, cono­
cerl o , .. . en o tr os contextos como la
hora de tutor ía, e l recre o, una charla
con la familia , una sesión de tutoria con
el psicólogo, co me n társelo a profesores
que lo tuvieron anteriormen te, ... En ese
caso se puede empezar a jugar a descu­
brir aspectos positivos y valorarlos con
comen tados, alabanzas , sonrisas, ... Si
se llega a co ns tr uir otra re lac ión , la
conduc ta del profesor propicia el cam­
bio co nd uc tua l del ni ño, así como su
interés por la tarea escolar.

CREAR UNA HISTORIA

En las ta rea s es c ola r es se suele
poner exces ivo énfasis en los resulta­
dos, en los co n te nidos programados y
en las m ater ias in s tru men tales . Ya
vimos qu e qued a fuera de lu gar los
afectos y las rela ciones interpersona­
le s . Nos interesa d estacar q ue lo s
niños necesitan se n tir c ie r ta identi­
dad y se nt irse a gus to o co n un con­
texto su fic ien te men te organizado po r
el len gu aje, as í com o tener confianza
en las relaciones primordiales con el
m ae s tro .

Po r una parte destacamos la cove­
niencia de organiza r el espacio y el
t i c m po , por m edio del le n g u a j e ,
dotando a los alum nos de instrumen­
tos para poder usar, o de capacidades
para l a tare a a u tónoma . Dijimos
enton c e s qu e e l a lu m n o aprende
jugando los hábitos , las acciones y los
ve rb os . com o proyectos que permiten
posteriormente el dedicarse a con te­
nidos es pecíficos .

Ahora qu e remos destacar, no la
realidad o lo conc re to o los objetos de
es tud io p or la institu ci ón esco lar,
s ino el mundo d e los afectos que se
an idan es pecia lmen te en la lan tas ía y
la imaginación.

Lo s niñ os requieren de una sen­
cuencia historiada, llena de ilusi ón ,
que los capacite en el tránsito por el
conocimiento de las sensaciones y par­
ticu la ridades-Icyes de los obj etos del
conocimien to. En ese sen tido, es preci­
so el articul ar con personajes míticos,
mascotas, hadas, ... una serie dc acon­
tecimientos que configu ren una histo­
ri a de id entidad. La h istoria tiene la
ventaj a de qu e crea los instrumentos
mentales, a l fijar las em oc io nes y por
lo tanto organiza el mundo mental en
mernoria, que es una clave del espacio
y el tiempo, la indagación, el pensa r y
la ac ió n de transformar el conocim ien­
to en datos significativos.

Dentro de es ta hi st ori a , se gene ran
experie nc ia s q ue participan y pro­
mueven los personajes de id entifica­
ción dc los ni ños ,

Por un a parte estos personajes tie­
nen una historia propia, determinada
por un a familia (Morni y su familia) .Y
ca racteres de cue nto, con dificultad es
.Y problemas humanos, a los cua les se
le s t ra sfiere la cot idianeidad d e l
mundo de los n i ños, El personaje tien e
particularidades mágicas y reales.

Por otra parte debe tener intereses
co nc re to s en el aula y servi r co m o
modelo. tener deseos claros de ay uda
a los niños, con un lugar en el a ula, ...

La historia se va generando a lo
la r g o de l t iempo y van qu ed and o
recue rdos y anécdo tas, hay mura les
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qu e fijan unas imá genes, c ue ntos
donde se tienen expectativas de apren­
der y sa be r, proyectos de futuro a los
cuales nos in troducirá el personaje,
cur iosidades, re galos que de pronto
ap arecen en un rinc ón del aula, men­
sajes qu e se trasmiten por escrito y los
lee la m aestra , imaginación de los
lugares, y o tros niños que comparten
la ex pe r ie ncia, r ecuerdos hacia los
personajes y un tener en la mente, ...

Dentro de es te armazó n , que ti ene
un significa do emocional y una expe ­
rien cia imagin ad a con signos conc re ­
tos , se articulan las experienc ias con­
cre tas d el a ula en los c o n te n id os
espe cí fi c os , la s ex p licac io nes, la s
fich as, las lecturas, el recor ta r en ti je­
ras, el pintar, el co nfigurar hábitos: el
crear autono m ía , ...

Diríamos que la realidad mental
fantas ead a , se apoya progresivamente
en la re alidad de las sensaciones, las
acciones y los co ncep tos dc los obj e­
tos co tid ianos de la escuela, el esque­
ma corporal, las organizaciones espa­
cio-te m porales, la psicornotricidad, el
grafisrno, el dibujo, el es tudio de rea­
lidades del mundo natural y social, ...

Pen samos qu e en primer lu ga r los
adultos tenemos que recupera r ese
mundo in fantil de se ntim ien tos v sen ­
sac io nes ya p erdidos ; en se gurido
lugar, se sue le co ns idera r qu e es un a
pérdida de tiempo cuando es todo lo
co n trar io . E l ti empo dedicado a la
fantasía gene ra unas mallas dond e se
r e fl ej a lo p er s on al y permite un a
m ayor de d icación a las tareas escola­
res, bastantes fru stantes en general, si
no tien en el alicien te de un trabaj o
qu e p rogres ivamente construye al go
creativo . de posita r io de sentimientos
y expecta tivas so cia les queridas , apre­
ciadas y deseadas.

EL OBJETO IMAGINADO COMO OBJETO
TRAN51CIONAL

Cua nd o nos desprendemo s d el
desconocimiento y particulariza m os
el sign ifica do de un comportami en to
sing ula r , nos encontramos co n suje­
tos qu e ti en en una historia , una s
viven cias y un as expe cta tivas qu e se
reviven en el aula y el aprend izaje . Es
difí cil qu e un profesor tenga que
accede r a un mundo particul ar; si no
es as is tido, apoyado y dirigid o por el
p si c ól o g o y a la vez ha y un a fá n
inves tiga dor,

Cu ando pro fund izamos en la sin ­
gularidad de un niño, nos es permiti­
do tolerar y co m prender ciertos co m ­
porta m ie n t o s qu e nos son m ás
sufribles y a la vez podemos rescat ar
otras actitudes más positivas.

Los niños y también los de graves
difi cul tad es ofrece n para la escuc ha
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ciertas est ru cturas que implican un
desarrollo espacio-temporal y permi­
ten sa turar de sign ificado y compren­
sió n ciertos aspectos de su vida pro­
bl emáti cos.

Jorge era un niño de ocho años
adoptado, qu e presentaba graves difi­
culta des en el aula . Realmente la sen­
sació n qu e se tenía por parte d e la
esc ue la y la asi stencia de anteriores
p rofes io nales er a que su difi cultad
provenía del aprend izaje o mejor qu e
era un deficiente ligero agrava do por
conduc tas di sruptivas . Tenía un bu en
lengu aje ver bal, articulado , a u nque
atendía a necesidades de su exclusiv i­
dad co mo narraciones de los coch es.
preocupación por el cuidad o, la fam i­
lia y los hijos . En ese sentido es ta ba
interesado por investigar la familia del
psicólogo , si era serio, reñ ía o pegaba ,
los juguetes y los cacharros que anda ­
ban co mo aviones y motos, y qu e se
[Jodían "arreglar", "estropear" e "inves­
tigar lo qu e tenían dentro".

A mi parecer, m á s bi en p a r ecí a
una es tr uct ura límite de p er sonali ­
d ad , co n gra n d es regresi ones , qu e
interferían en sus proceso s mental es
y por lo ta n to no le permit ían el es tu­
dio y el trabajo. Se chupaba el ded o
e n los m omentos d e frusta ci ó n, se
hacía caca encima , y tenía co m po rta­
mientos "locos" en el aula qu e llama­
ban la a tenció n y centraba el interés
en sus mecanismos tipo "banda".

En un dibujo confeccion ó un coche
"sin límites", pero que se pod ía distin­
guir cierta es truc tura sobre todo por
los co me nta r ios y sus preocupaciones.
En sín tes is , posteriorm ente evo luc io­
nó el caso a una dramatización donde
el psicólogo era el "mecánico" y él un
coche cuyo motor era su ca beza. El
motor no fun cionab a y requería de los
cuidados del tall er. Jorge tenía unos
grandes conocimientos de me cánica.
En ese cam p o era so rp re nde n te. El
trabajo consistió en co nv e r ti r lo en
relación dramati zada interpersonal,
desa rrollarlo en forma de histori a tem ­
poral y crear una histori a y un a expe­
ri encia. Realmente lo qu e más se pudo
hacer era , en los momentos excesiva­
mente reit erativos, como que el coc he
n o se p onía en m archa p o rqu e el
motor no fun cionaba y nomb raba
tod os lo s elementos d e arra n q ue,
molar, ... va incluía ciertos eleme n tos
de su vidá escola r y personal. Necesi­
tab a de un mecánico cerca y en dedi­
cac ió n que se hi ci e r a cargo d e s u
"loc ura", mientras qu e en tre tanto su
motor no podía fun cionar y hacerse
cargo de las rc1aciones y las experien­
cias del mundo, por lo qu e su tubo de
esca pe (ano) sufría y se producí an
grandes explosiones .

El niño significó cier to mod elo de
su vida personal y cre aba un co n tex to

nu evo referid o a mi pe r s on a , qu e
requería más trabajo y tiempo par a
con tener su evolución.

Encontramos aquí ciertos elemen­
tos de los que hemos qu edado e n
nombrar como "banda": la humilla ­
ción . el descontrol emoc ional, la falla
de límites y la poca toleranci a a las
normas sociales , la falta d e inter és
por la sensorialidad del m u ndo y su
na rcisismo o descarga autoer ótica , el
poco uso del lenguaje co mo in stru­
mento de uso en la realidad , la difi cul ­
tad en las o rg a nizacio nes espacio ­
temporales y en las fun cion es yo icas
co mo la memoria, la a te nc ió n y la
indaga ción, dificultad en la a bs trac­
ción y en las operacion es, así co mo en
las relaciones, aunque tenía bu en apa­
ra lo mental, agresión qu e tendía a
violencia, mentiras, intri gas , a lboro­
tos , ...

La conducta hiperacti va o ciné tica
s ie n te que se ge nera una ley pa r a
inmediatamen te tra sg redi r. E l qu e
dictamina es un otro proyect ad o, que
hace cumplir por el mismo hecho de
incumplida . Un niño fru strado en el
aula, inquieto y excitado, empieza a
hacer ruidos co n la boca . El profesor
que siente el ímpetu de cierto inco­
modo con la tarea que se esta ba desa­
rrollando y con su representación de
a u t o r i d a d , decret a la l ey : ¡N o se
puede hacer ruido! ; ya co n un tono
subido, de la tomadura de pelo que le
están produciendo.

Decretad a la ley se tra sgr ede: e l
sujeto empieza a h a cer nu evos rui­
dos. El profesor desesp erad o llama la
a tenció n y si co nsigue delect ar al cul­
pabl e le acu sa ant e la infra c ci ón :
"[Pedro. ya es tá bien, o te callas o te
m ando a dirección!" Con cier to arre­
balo v di scu rso moral ista. Pedro se
excusa: "[Yo no h e sido! ¡me estaba
limpiando algo qu e se me había m eti ­
do dentro de los dientes!"

A partir de aquí, el profesor queda
descalificado, o se tiene que enfrentar
directamente al suje to sin caer en la
dinámica discu rsiva que intenta la anu­
lación de la autoridad. Ahora em pieza
un c oncierto de r u id os , d e nuevos
miembros ele la banda mu sical. El fin :
que no se trabaje .Y el profesor no pien­
se, altera do por el acoso emocional.

El profesor se tiene que ha ce r un
déspo ta, co mo los jefes de banda o
pandille ros; o a l hacerse déspotas los
niños hiperacti vos , llenarse y sobrevi­
vir de injuri as , hum illaciones y ver­
güenzas . Por lo menos es el devenir
de la experi enci a di sruptiva de los
hiperactivos en el aula. Nosotros aquí
nos queremos ubicar en otro contex­
lo : queremos poder "sa lir" y que sal­
ga n los alumnos, posibilitando el cre­
cer y el elaborar.



Dentro de la escalada emocional,
cuando se puede fugar es cuando se
pueden producir cambios . En ese
momento. Antes por supuesto se pre­
para, se planifica y se concretan pla­
nes. Una solución de adaptación a la
violencia es fantasearla en momentos
de tranquilidad , para introducir res­
puestas pertinentes . Uno no debe
manifestar miedo ni angustia, aun­
que se tenga. El que ostenta la autori­
dad debe sobrevivir al ataque y
demostrar que por lo menos se pudo
pensar, no se destruyó en el contexto
banda la capacidad de comprensión.
Cuando se siente inundado de rabia
es mejor quedarse inmóvil porque lo
que se haga será imprudente y estará
en el mismo signo que lo hipercinéti­
ca. Hay que automatizar ciertos com­
portamientos que se incorporan en
sesiones de entrenamiento previas y
en claves de fantaseas , imaginación,
... o en sesiones de asesoramiento en
el Departamento de Orientación.

Conductas aproximativas al fenó­
meno pandillero, lo hemos desarrolla­
do anteriormente, por parte del profe­
sor, como traducir la conducta y
manifestarla, expresar su significado
de inculcar desasosiego y trasgredir la
norma, dar otra propuesta de trabajo,
no continuar en el contenido de delirio
(el tema del hiperactivo) , cambiar de
contexto, ... En síntesis, lo invariable
sería no quedarse inundado de emo­
ción, porque entonces se está en el
mismo regis tro que el hipercinético
que descarga, aun a costa de quedarse
mudo y quieto, y si se puede propiciar
un cambio a clave poder pensar.
Entonces ya se puede discutir y hablar,
reflexionar y entender, pero siempre es
un momento o un tiempo posterior. La
clave está en el momento crítico donde
hay violencia y agresión. El asunto se
juega en minutos.

Otra posible conducta consiste en
repetir cierto comportamiento y
transformarse internamente en una
imagen , de tal forma que se perma­
nezca inalterable: uno ha practicado
y por decirlo así, en ese momento se
transforma en un diamante duro y
transparente donde atraviesan los
rayos (las provocaciones) y nos
dejan inalterables, mientras sin
emoción o rabia se emite un mensa­
je que se repite hasta cumplir la
norma: ¡Te tienes que sentar! ¡Te
tienes que sentar! ¡Te tienes que
sentar }, ... Hay que ir probando. Lo
importante es que no nos anulen la
capacidad de pensar.

Si uno se siente con fuerzas,.
puede dominar ciertas situaciones,
sobre todo con niños pequeños , iro­
nizando o dramatizando la situa­
ción. Ironizando es manifestando de
forma explosiva y que pretende rápi­
damente mostrar un hecho y colocar

al otro fuera de lugar, por ejemplo:
¡T ú estás loco! ¡Tú quieres ser un
ladrón! ¡Eres un pandillero!, ,.. Dra­
matizando, es permitir que el hipe­
ractivo pueda ver en nosotros en
forma extrema la conducta que
manifiesta. Nosotros repetimos la
rabieta, descalificándola y haciendo
ver su carácter improcedente dentro
de una situación. Se pasa, por parte
del niño, de hacer a ver, .Y por parte
del profesor, de sufrir a manifestar,
pero con un código controlado y
plástico. .

Los niños hipe ractivos pueden
tener buenas capacidades men tales ,
un logro importante en el área de len­
guaje y ser "calculadores", Cuando se
les pasa tests dan, a lo mejor, deficien­
cias intelectuales, pero se debe al poco
control de someterse a escenas regla­
das, estructuradas, y el déficit que a la
vez tienen en las funciones mentales:
memoria , indagación , atención, ... a
menos que sea una tarea de su interés.
Son en realidad niños límites a nivel
d e personalidad, que sacan límite a
nivel intelectual. Tienen problemas en
la pubertad en el campo social, sufren
de perversiones, drogadicción y con­
ductas antisociales . Suelen asistir
finalmente a Centros de Educación
Especial, a partir de los ocho años
hasta entrada la pubertad... , no son
deficientes. Crean graves problemas .

Po r supuesto, no todos presentan
el mismo ni vel de deterioro. Otros
consiguen terminar la escolaridad en
E.G.B., en conflictos, .Y posteriormen-

te son delictivos o consiguen adecuar­
s e a un trabajo sobreadaptándose
cuando se permiten ciertas excentri­
cidades (las instituciones del signo
que sean). Son posibles militantes
enérgicos y sectarios.

A nivel mental, son capac es de
representar, tienen por lo tanto con­
tacto con la realidad, nominan , con­
trolan y calculan con palabras, objetos
e imágenes, que pueden es ta r más o
menos integradas. En sus "delitos"
pueden parecer "listos" , porque confi­
guran trasgresiones y agresiones que
se acercan mucho a la rea lid ad . Tie­
nen dificultades en las organizaciones
espacio-tem pora les, en las relaciones
causales, en la creación de una narra­
ción historiada de su vida, en el esque­
ma corporal, en la discriminación de
las funciones tanto de las palabras
como de los sujetos, en la autoridad,
en la d imensión del pensar como los
verbos y su conjugación referida a las
fun ciones que cumplen en organizar el
mundo de los objetos, en las abstrac­
ciones como los probl em as y los nom­
bres abstractos, en el cálculo que no
corresponda a Jos números naturales V
las operaciones suma y resta sujetas
aún a lo concreto, ... Esto configu ra
las adaptaciones curriculares que posi­
bilitan un trabajo con estos niños V
permiten dotarlos de nuevos instru­
mentas de discriminación.

Su mundo escolar va en contra elel
trabajo y el esfuerzo. De mavores ten ­
drán deseos de una secta, comunida­
des, grupos religiosos, paramilitares,
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... no toleran la di ferencia ni la discrimi­
nación. Su procesar es del registro de la
igualdad . Envidian y destruyen la diver­
sidad, la au tonomía del otro y los proce­
sos creat ivos del pen sar, del vivir , del
trabajar, ... Tienen intern amente un sig­
nificad o de ra bia y en fado, manía y
triunfo, qu e esconde una depresión y
desamparo.

Se odia o se ama apas ionadamente,
sin poder pen sar.

En la escuela tienen comportamien­
tos de mentir, robar, intrigar, enredar,
indifer en ci a , a rroga n cia. ins ulta r y
calum niar, humillar , avergonzar, ... o
ellos lo sufren.

En clase tienen conductas motoras y
agresivas o de inhibición : molestar; rui ­
dos co n los pi es, lapiceros , boca , ...;
a bando nan sus as ientos o sus trabajos;
andan o salen del aula; corren, pegan ,
pinchan , insultan, incitan a otros , ame­
nazan , ...; ru idosos en sillas, mesas úti ­
les del aula.... ; sucios yen contra de los
hábitos de trab ajo; .... irrumpen en las
con versacion es sin atender a los dem ás
o al discurso; se aburren o están absor­
tos en ot ro mundo; ...

Hay qu e tener en cuenta qu e estos
procesos los podemos tener y los tienen
cualquier ser humano, ni ño o adulto ,
que se encuentre en un estado de excita ­
ción incapaz de pod erse procesar. Lo
patológico es cuando forma un carácter
más o menos estable. En las esc ue las
infantiles y primaria suelen suceder epi­
sodios de este tipo. La s encop res is,
rabietas, conduc tas inhibidas o disrupti­
vas, conduc tas emocionales, ... pu eden
est ar manifestando un pro cesamiento
doloroso de la realidad que se ha vuelto
impensable, ... y a veces es difícil esta­
blecer relaciones.

Pedro era un niñ o inhibido, triste y
con comportamientos extra ños, no tra­
bajaba aunque parecía de bu enos recur­
sos mentales, tenía cinco años , el menor
de tres hijos, de un os padres qu e pronto
se manifestaron misteriosos, con secre­
tos y con relaciones con el psicopedago­
go tipo confesiones . Fue detectado por
la tutora , ya qu e no suelen ven ir los
padres a consultar. La familia pronto se
vio como con ciertas ca racterís ticas de
"ba nda", había mi ed o , trasgresiones
soc ia les en el límite de la ley, adiccio­
nes, abandonos, poca discriminación de
las funciones parentales, de los lugares
y los tiempos de las relaciones familia­
res, ... El niño suf r ía de pesadillas y
terrores nocturnos. A los pad res se les
citó pero sólo acudía la madre, que más
se podía ha cer ca rg o . Se trabajó e l
aspecto de lo qu e era la situac ión de
asesoramiento, el mi ed o a habl ar, las
confesiones d e la s trasgresi ones , e l
secreto institucional y profesion al , así
como la incidencia en el niñ o. Se dieron
ciertos consejos re feridos a las pesadi­
llas como qu e no se le despertara, se le
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abrazase y se le acariciase, con palabras
cálidas y sin acostarse con el niño, se le
diese agua, ... Se tuvieron algunas sesio­
nes directamente con la madre y el hijo,
donde intervenía el psicólogo y se deta­
lló el miedo al abandono y la pérdida o
la separación. Se trabajó como progra ­
ma familiar el espacio y el tiempo, en
recu erd os de lo que se hizo y en los pla­
nes de lo que se proyectaba, en tener en
la mente en las ausencias, en los regalos
y las llam adas por teléfono, el álbum
familiar \' las an écdotas del crecim iento
y del origen, ... Se pidió a la madre que
trabaja se con el niño las pesadillas; éste
no las recordaba pero se le indi có que
dibujase cuando las tuviera algún dibu­
jo. fuese lo que fuese. Al niño le remitie­
ron las pesadilas y mejoró su rendi­
miento escolar.

La clave finalmente fue un a pesadi­
lla, qu e s í r ec or dó y se tomó como
m odelo: un ga to feroz daba miedo y
entró en casa, él quería que se marcha­
se . El ga to era la adicción, la falta de
di scriminación y el abandono que lo
cu lp a biliza b a c u a n d o no estaba el
padre, pero que cuando estaba temía la
agres ión, el poco con tro l y la falta de
di scriminación com o las tareas que
debiera tener encomendadas, la de pro­
tección y la ley. Era el gato que no tenía
límites ni reconocía a sus propios. Sus
conduc tas son imprevisibles y agresi­
vas...r por lo menos así se tomó.

Normalmente los niños límites de
personalidad pertenecen a familias lími ­
tes o con rasgos de 'banda". En ocasio­
nes sin embargo es una situación trau­
mática que inunda el aparato para
pensar.

Andrés, niño de escuela infantil de
tres años, lo derivó la profesora tutora
porque no hablaba y tenia muestras de
excesivo miedo y descontrol cuando se
diri gía hacia él. Cuando se vio a la
madre no se encontró en la anamnesia
rasgos significa tivos , fue secundaria ­
mente cuando manifestó un accidente
de tráfico trágico , y eIJa sangró, tenien ­
do aCm cica trices. El niñ o iba en el cho­
che qu e fue enves tido por un ca mión.
El niño no sufrió daño milagrosamente
viendo el resultado final del coche v de
los padres. Andrés murmulla , es tá
inquieto. descontrolado y su lenguaje es
imposible de entender. Realmente no
lle gó a hablar bien, porque cuando
empezó a decir frases hacía un año se
produjo el accidente, aunque la madre a
la vez está muy angustiada y sin poder
hacerse cargo de su sufrimiento y esta­
do ac tual de secuelas físicas. Se cree
que tuvo una regresión y no tiene pala­
bras para expresar el dolor. Como el
niño es incapaz de hablar y no escucha,
aparen temente, ya que es inquieto y
descontrolado, se le propone dibujar.
Hac e rayotes . Las rayas cada vez son
más lineales y se le propone que le pasa
es o , qu e es cuando iba con papá y

mamá y un ca rru on mal o hizo daño a
sus papás, él se asu st ó y por eso no
puede hablar. El niño toma interés y
atiende mi mirada . Permite ya estar
sentado con mamá y tiene relaciones
más organizadas como m irarle sus cica­
trices. En suces ivos encuen tros se enri­
quecieron los dibujos con manchas de
sangre , la hospitalización y la integra­
ción de los elementos de la histori a.

El descontrol emocional, el miedo a
la pérdida y al dañ o , qu e no se podía
representar mentalm ente, reflejado en
com portamientos descentrados, como
cua ndo alguien sufre un impacto por
un accidente, hasta que perdido empie­
za a pod er pensar, se lue articulando en
un recordar y en un poner nombre en el
dibujo y en el lenguaj e.

Hemos dicho qu e la manera de pro­
cesar la información es poco discrimi­
nada porque se atiende a los elementos
o a la representación , pero no al contex­
to, es decir a las trasformacion es que se
suceden en el espac io y el tiempo y que
en su vivencia y recuerdo se genera la
historia.

Hay un a falla en la abstracción, en el
pensar, en los usos de los verbos, en el
trabajar de forma cons tructiva, en las
fun ciones, ... rea lme nte se está en una
penumbra de objetos o imágenes sin
integrar. Se actúa bien en lo concreto y
lo co tid ia no que implica adaptación
socia!.

La im a gen d el pensamiento, es
que en vez de un cuento con palabras
es cr i ta s , qu e se pu ed e comprender
con el trabaj o de la lectura y por lo
tanto con un proce so que requiere
tiempo, se está co n un conglomerado
de palabras escr itas dond e al gunas
es tá n articu ladas pero tien en sentido,
pero en conjun to es un murmullo o
penumbra o cier to re voltij o indiscri­
minado (según propu esta de Mal ­
davsky).

Pablo, un preescolar de cinco a ños,
es un niño con buenos rendimientos
aunque par-ece apag ado . Consulta la
madre por enuresis primaria. Se hace la
anamnesis y no aparecen signos visibles
que promuevan la sintomatología , no
parece ser de signo edíp ico y se ha ce
entrever ciertos rasgos que aún están
sin aclarar. Hace referencia a detectar
problemas en el parto y el embarazo,
pero d e tipo r echazo que luego se
convirtió en una dificultad de separa­
ción , la madre confiesa tener estados
depresivo s aunque es vital y sufrió de
depresión posp arto. Se le dan indica­
cione s so bre la e n u r e s is, aunque
parece qu e todo es as éptico y excesi ­
vamente organizad o y discriminado.
El ni ño se tiene que hacer ca rgo de
sus pipís y su r opa m ojada. Es lo
único que se le pudo indicar que no
se hiciese. En tonces también lo cu m-



pIe. En otra entrevista junto con el
niño hay palabras cariñosas de "m i
trasto", ... .Y en nuevas investigaciones
como algo sin importancia se descu­
bre que e] niño sufre de ale rgia y
asma. Se trabaja la autonomía por­
que se piensa que es otra cosa y tiene
que ver con la separación. La madre
tiene miedo de perder a su hijo por­
que "es de su carne" y el marido no.
Prefiere que se muera su marido
antes que su hijo . No va a tener más.
Su marido trabaja y hay cierta frial­
dad en los contactos y las relaciones,
con poco tiempo. La madre está pen­
diente del niño.

Ahora ya es otra área de trabajo.
Se piensa en algo más grave . Se
hacen planes para discriminar las
personas, los sentimientos, las fun­
ciones, las r ela cio n es asimétricas y
simétricas, ... En madre e hijo, el
niño dice poseer a su madre y que
es suya, se enfada y le pega a su
padre, tiene contactos con su
madre como hace el padre, sufre de
celos y envidia de posesión.

Se va configurando el proceso
cuando se detalla el poco interés por
]0 mundano y la sensorialidad, pero sí
con la sensualidad. Es decir, hay pla­
cer y afectos pero no hay conciencia.
La madre saca al hijo por Ia noche sin

que se despierte para que haga pipí y
sin moverse, en un orinal. Se le indica
que esté plenamente consciente y
haya un recorrido espacial con activi­
dad muscular y palabras, que se pro­
grama.

Ahora se entiende la falta de vitali­
dad y de interés del niño, por las tare­
as escolares y las vivencias que se
experimentaban en el aula, cuando se
trabajan las percepciones, sintiendo
los objetos en los sentidos del gusto,
tacto, oído, ... preservando cierta acti­
tud menta] de inhibición y en contra
de una "pasión por la vida y las sensa­
ciones del mundo" o aprender por la
experiencia.

E] niño fue rechazado en el momen­
to de la formación de su vida y en la
constitución de su ser, aunque luego
hubo un apego que le permitió vivir en
un enfermar, que tienen pendiente a la
madre, cuando faltan palabras que se
tengan para poder contener, discrimi­
nar y poder organizar pensamientos
acordes con la realidad. Hay un renegar
del afuera, el exterior y la sensoriali­
dad discriminada y dimensionada en
el espacio-tiempo. .

A nivel mental hay un registro de
gozar y vivir, pero sin darse cuenta de
ello, voluptuosidad sin conciencia o

reducida , un sentido interior v autó­
nomo, dolor que continúa dando sen­
tido a una vida, apego que ahoga, ...
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